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			Sinopsis

		

		
			Tras regresar a Sevilla y conseguir su sueño, Ángela solo vive por y para su perfumería. Sabe lo duro que es sacar adelante un negocio porque sus padres llevan toda la vida haciéndolo, aunque ella no pensaba que iba a tener tanto volumen ni fama en tan poco tiempo.

			Una visita inesperada, una mirada y, de nuevo, la chispa que siempre ha existido entre ellos volverá a surgir, porque como bien predijo su amiga Nadine desde el primer momento, están hechos el uno para el otro, aunque ella se niegue a verlo.

			Para él, comenzar una relación con la chica perfecta supone un giro radical en su vida y en su trabajo.

			¿Dejará Angy abiertas las puertas de su corazón esta vez? ¿Estará él dispuesto a sacrificar su futuro para comprometerse con Ángela?

		

	
		
			Un sueño cumplido 

			Parfum des anges, 2

			Rose B. Loren
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			El amor verdadero es paciente, perdona, acepta, ayuda, cree, entiende y nunca se rinde.

			ANÓNIMO

		

	
		
			Capítulo 1

			Habían pasado tres meses desde que Ángela había inaugurado su perfumería y la Navidad estaba próxima, una época de duro e intenso trabajo en la que estaba necesitando la ayuda de su madre, porque ella sola no daba abasto. Atender la tienda, realizar los pedidos y crear las fragancias era más de lo que podía abarcar. Por eso, sus padres habían decidido echarle una mano, ya que, por el momento, no podía permitirse contratar a nadie.

			Ángela dormía unas escasas cinco horas. Su familia y su amiga Nadine estaban bastante preocupados por ella; creían que no podría mantener ese ritmo, aunque ella afirmaba que sí.

			—Hija…, duerme un poco más… —la regañó de nuevo Isabel esa mañana.

			—Estoy bien, mamá. Ya lo haré cuando tenga algo más de tiempo. Ahora los pedidos me desbordan.

			—Ya… pero, si no descansas suficiente, al final caerás enferma y el negocio no podrás llevarlo como es debido.

			—Tranquila, de verdad que estoy bien, duermo lo que necesito. Sabes que estos son días agotadores, pero tengo que aprovecharlos, nada más… —contestó ella para tranquilizarla.

			—Si es por el dinero…, tu padre y yo tenemos ahorros…

			—No es por el dinero, y no quiero que os sacrifiquéis más por mí. En unos meses podré contratar a alguien, lo prometo… Los inicios siempre son muy complicados, vosotros mismos me lo habéis dicho continuamente.

			—¡De acuerdo! Pero procura dormir más, tienes muchas ojeras…

			—¡Ya lo hago! En cuanto me tumbo en la cama, soy como Tutankamón —dijo la chica, y su madre no pudo más que sonreír.

			La jornada transcurrió como venía siendo habitual: buenas ventas y entrada de encargos nuevos y, una vez cerrada la tienda, Angy se quedó a preparar una nueva remesa de perfumes. Ese era su día a día. Además, le gustaba innovar y probar nuevas fórmulas, para sorprender a sus clientas asiduas, ya que de vez en cuando le pedían alguna que otra nueva fragancia distinta para poder variar y estar a la última.

			 

			*  *  *

			 

			Rodrigo llevaba una vida de lo más ajetreada y estresante. Le había solicitado a Thiago que le adjudicara los clientes extranjeros más alejados de España, para así estar en Sevilla lo menos posible. Tenía a su madre más irritada que de costumbre, pues, aunque solía hablar con ella todos los días por teléfono, no era lo mismo.

			—¿Cuándo vas a venir? Hace meses que no te veo —lo reprendió ella una vez más.

			—Mamá…, tengo mucho trabajo.

			—¡Trabajo y más trabajo! Estoy muy cansada de oír eso. Un día me va a dar algo y te arrepentirás de no haber estado conmigo, ya lo verás… —le soltó Justa, enfadada.

			—¡No digas tonterías! ¡Si estás en lo mejor de la vida! —exclamó su hijo.

			—Claro…, lo que tú digas, las madres somos eternas —replicó de malhumor.

			Debía reconocer que su madre tenía razón; estaba demorando su regreso a casa porque sabía que, con lo puñetero que era el destino, sin duda se encontraría con Ángela y, aunque anhelaba volver a verla, tenía claro que su encuentro no sería agradable después de lo que Thiago había hecho. Se sentía francamente mal consigo mismo por el comportamiento que había tenido con la chica cuando esta se graduó y, sobre todo, cuando inauguró la tienda, pero ya estaba hecho, no había marcha atrás. Deseaba verla con todas sus fuerzas, pero ¿cómo se lo tomaría ella? Cada vez que se aplicaba ese perfume que ella le había regalado, no podía dejar de imaginársela… aunque a veces, ese diablillo que todos tenemos en nuestra conciencia, un ser sobrenatural y maligno, le dijera que la chica ya tendría pareja. No quería ni pensarlo, aunque, después de tanto tiempo, y siendo una mujer tan hermosa… era muy posible.

			Sentado en la sala de espera de la multinacional suiza con cuya directora tenía que reunirse, apareció una rubia despampanante. Tenía que admitir que era una de esas mujeres que no estaba mal para los años que tenía.

			—Señor Figueiroa, es un placer tenerlo aquí —lo saludó esta, tendiéndole la mano.

			Rodrigo le devolvió el saludo estrechándosela y le sonrió.

			—El placer es siempre mío.

			—Pasemos a mi despacho.

			Durante casi dos horas se dedicaron a revisar del derecho y del revés el contrato, fue una larga y dura negociación. Era una buena contrincante, aunque también se dio cuenta de que, de vez en cuando, intentaba coquetear con él. No sabía si realmente era una treta para despistarlo o simplemente porque ella era así.

			Al final, cuando llegaron a un acuerdo satisfactorio para ambas partes, Rodrigo se levantó, pero ella, antes de que abandonara la estancia, le abordó.

			—Señor Figueiroa, me gustaría invitarlo a almorzar… —le dijo de manera seductora, pasándole un dedo por el pecho.

			—Señora Kunz —respondió de manera cordial—, me consta que usted está felizmente casada. ¿Qué pensaría su esposo de todo esto?

			—Mi esposo y yo somos bastante liberales; es más, quizá después de comer podríamos ir a mi casa y si usted lo desea…

			—Lo siento, de verdad… pero no me van esas cosas.

			—Es una pena… En todo caso, permítame que le haga una última pregunta: esa fragancia que usa, ¿la ha comprado en París? ¿En Roma? Es realmente exquisita.

			—Ni en un sitio ni en el otro. Es un regalo de una amiga española que se dedica a fabricarlos ella misma.

			—¡Es deliciosa! Necesito que me pase su contacto, para poder pedirla online.

			Rodrigo se quedó pensativo. Por lo que había podido averiguar, hasta la fecha no tenía constancia de que Ángela tuviera una página web, pero estaba claro que ese negocio podría ser muy fructífero.

			—Lo lamento, señora Kunz, pero mi amiga acaba de empezar y todavía no vende en línea. Sin embargo, estoy seguro de que en breve tendrá su página en Internet y me encargaré de que sea la primera en saber de ella. De todos modos, este perfume que llevo es exclusivo…

			—¡Humm! Esa chica es una mujer con suerte —comentó, adivinando el porqué.

			—¡Por supuesto! —aprovechó él para darle a entender que había acertado, y entonces ella, con todo el descaro posible, se pasó la yema del índice por el labio inferior, recorriéndolo, para a continuación meterse el dedo en la boca.

			Ese gesto incomodó sobremanera a Rodrigo al ver el descaro de esta. Tenía que salir de allí de inmediato si no quería que esa comehombres se abalanzara sobre él de un momento a otro.

			—Ha sido un placer hacer negocios con usted, pero debo irme de inmediato, me espera otro cliente en Alemania —le mintió. Sí tenía que viajar al país vecino, pero contaba con tiempo de sobra antes de coger el avión.

			—Es una pena. Espero que nos veamos pronto… —le dijo y sonrió.

			Rodrigo no pensaba volver a ver a Lea Kunz, eso se lo haría saber a Thiago. Esa mujer era una víbora y por nada del mundo la visitaría más. Salió de allí y llamó a su jefe.

			—¿Qué tal la reunión con la multinacional Kunz? —le preguntó.

			—Todo ha salido bien, pero a mí no me mandes más aquí, ¡menuda tipa! La directora me ha ofrecido hacer… ¿un trío con su marido? —se preguntó más para sí mismo que para su superior—. No sé, pero no me ha gustado nada.

			Thiago soltó una carcajada y, tras charlar un rato, Rodrigo se fue al hotel a recoger sus cosas, pues, tal y como le había comentado a la rubia devorahombres, tenía un viaje que hacer a Alemania.

			Por el camino llegó a la conclusión de que la idea de la web para Ángela era muy buena, debía proponérsela; además, llevaba un tiempo dándole vueltas a ese asunto de regresar a casa una temporada, después de que su madre insistiera una y otra vez en que tenía que pasar más tiempo con ella. Por tanto, concluyó que solo le quedaba convencer a su jefe, pero… ¿lo conseguiría? Lo ignoraba, pero iba a probar suerte. Terminaría ese trato que tenía pendiente en Hamburgo y después iría a Nueva York para hablar con él personalmente. Quería tomarse un descanso y, por qué no, ya era hora de comprobar si tenía futuro con aquella joven emprendedora y enfrentarse a la realidad. Había llegado el momento de saber si ella le daría otra oportunidad en el caso de que estuviera sola.

		

	
		
			Capítulo 2

			Rodrigo viajó a Nueva York una semana después de su última reunión, con un único objetivo en mente: pedirse unas vacaciones. Sabía lo que diría Thiago, pero aun así estaba totalmente decidido. El acoso continuo de su madre y la idea de plantearle a Ángela lo de la página web, sumado a que quería conquistarla, eran su motivación. Cuando llegó tuvo que esperar horas a que su jefe lo recibiera; estaba tratando varios asuntos relacionados con lo más importante para él: sus hijos. En ese momento, esa era su prioridad. A Rodrigo no le importó, pues entendía y valoraba que pasara más tiempo con sus niños.

			—Lo siento, amigo. ¿Qué te trae por aquí? —le dijo cuando por fin pudo dedicarle un rato.

			—Hola, Thiago. Siento haber venido en mal momento, pero necesito pedirte unas vacaciones…

			—¡¿Qué?! ¿En serio? ¿Ahora? —inquirió algo molesto.

			—Sí… Lamento planteártelo de un día para otro, pero ya me toca pasar un tiempo con la familia… Llevo muchos meses sin pasar por allí.

			—¿Y de cuántos días estamos hablando? —le preguntó, claramente irritado.

			—Quince días… tal vez un mes.

			—¡No me jodas, Rodrigo! ¡Eso es inviable!

			—Sé que es una faena y que te aviso con poco margen de tiempo, pero mi madre me tiene muy agobiado y… —Hizo una pausa—. Por otro lado, tengo que dejar de ocultar mis sentimientos… No puedo posponerlo más.

			—¡Acabáramos! Ya era hora de que te decidieras a dar ese paso, amigo. Aunque sigo pensando que después de tanto tiempo…

			—Hagamos un trato: si ella no quiere verme, si no desea saber nada de mí, te prometo que me reincorporaré antes al trabajo. Pero tienes que entender que, si al final la consigo, no puedo empezar una relación y marcharme de nuevo de inmediato, y en ese caso me quedaré un mes —le propuso.

			—Está bien, aunque, si me surge algo muy urgente, te llamaré.

			—Intenta que no surja, tienes a más gente cualificada a tu cargo. Lo que ocurre es que siempre me quieres a mí y eso se tiene que acabar. Si al final Ángela me acepta, tendré que cambiar mi forma de trabajar.

			—¡Mierda! Casi deseo que te dé calabazas.

			—¿Hablas en serio? ¿Tú, que crees en el amor ciegamente y que me dijiste que esa chica y yo estábamos predestinados? —preguntó incrédulo.

			—Lo sé, lo sé… pero es que voy a salir perdiendo.

			—¡Míralo qué interesado, mi amigo!

			—Deja que lo asimile. Es que me cuesta desprenderme de un comercial tan increíble como tú.

			—Lo que te cuesta es que soy el que más trabaja y al que no le importa estar hoy en Nueva York y mañana en la otra punta del planeta porque casi no tiene familia ni ataduras —replicó Rodrigo.

			—¡Tienes razón! ¡Soy un egoísta! —exclamó Thiago, sabiendo que había abusado en ese aspecto—. Ve a por Ángela, pero también te prevengo de que no creo que te lo vaya a poner nada fácil.

			—Tengo un plan… —contestó con una sonrisa cargada de arrogancia.

			—Ah, ¿sí? ¿Y de qué se trata?

			—Bueno… pienso que, si la ayudo a mejorar su negocio proponiéndole crearle una página web, quizá…

			—¡La verdad es que es una idea fantástica! ¡Buena suerte, colega! Por lo que sé, esa joven es muy tozuda, aunque me gusta tu plan y tal vez te abra una puerta con ella. Esa joven y sus fragancias llegarán lejos. Por cierto, cuando la página esté operativa, avísame para estrenarla y hacer un gran pedido. Se me están acabando los perfumes que le compré. Son una maravilla.

			—¡Ajá! Así lo haré. Ahora tengo que irme. ¡Mis vacaciones empiezan desde ya!

			—¡Que las disfrutes, capullo! ¡Y mantenme informado! ¡Ah, y mucha suerte de nuevo! Sé que la vas a necesitar.

			—Gracias, jefe, aunque no creo en la suerte. Todo se consigue con tesón y esfuerzo.

			—Si tú lo dices…

			Se despidieron y, tras realizar algunas compras, Rodrigo se encaminó al aeropuerto. Tenía tiempo de sobra y tentado estuvo de avisar a Nadine, pero hacía mucho tiempo que no hablaba con ella y no quería que alertara a su amiga de su llegada, así que, tras pensarlo un poco, decidió no hacer esa llamada. Tenía un plan, uno que esperaba que le saliera a la perfección. Al menos lo iba a intentar… y, si esa idea no cuajaba, siempre le quedaría el plan B, que no era lo que él quería pero suponía un salvavidas.

			Se presentó en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy un par de horas antes del embarque para pasar los controles. Su avión tenía prevista la salida a las nueve y debía realizar una escala en Madrid, por lo que no llegaría a Sevilla hasta casi la una de la tarde debido al cambio horario. Se presentaría a última hora de la mañana, para no molestar a su clientela y así poder plantearle su propuesta. Esperaba poder dormir durante el trayecto. No es que a él le gustara descansar durante sus viajes, solía trabajar, pero en esa ocasión tenía que aprovechar para hacerlo. No le quedaba otra que dormir si quería estar un poco lúcido.

			En cuanto subió al avión decidió poner música en su reproductor; se decantó por algo con ritmo y la primera canción que sonó fue Shivers, de Ed Sheeran. Lo agradeció porque, aunque pretendía descansar, no quería quedarse frito de inmediato, no hasta que les llevaran la cena. Una amable azafata pasó para tomarles nota —ya que viajaba en business, cortesía de su jefe— y no tardaron en traerle lo que había pedido.

			Después se acomodó en el asiento y, con música algo más tranquila, el antifaz, una manta y un cojín —cortesía de la aerolínea esta vez—, cerró los ojos. Le costó bastante relajarse, pese a la música que había elegido, pero al final logró quedarse en un estado de duermevela.

			Al llegar al aeropuerto Adolfo Suárez de Madrid, una azafata tuvo que despertarlo. Finalmente se había quedado dormido y daba gracias por ello, lo necesitaba, pero entonces tenía por delante una hora y pico hasta el siguiente vuelo. Había conseguido reposar un poco, pero de pronto empezaron los nervios, aunque no se explicaba por qué… Nunca en su vida se había puesto en ese estado.

			«Jamás te has enfrentado a la mujer que amas», le dijo la voz de su conciencia.

			Y era cierto. Había llegado la hora de la verdad, la hora de volver a ver, tras más de un año, a esa mujer en la que no había dejado de pensar ni un solo día. Sí, había conseguido no obsesionarse después de su único encuentro sexual, pero era muy diferente no pensar en ella… o soñarla. Estaba seguro de que no había pasado ni un solo día en el que no hubiera dedicado unos segundos o minutos a imaginársela en su cama… o incluso en alguna situación menos obscena, como tomando un café y charlando con él.

			¿Qué pensaría Ángela al verlo? ¿Qué le diría? Por eso quería abordarla en su tienda, porque cabía la posibilidad de que, si la cosa se calentaba, al menos en algún momento algún cliente entraría y eso lo salvaría del mal trago, ¿verdad? Quería convencerse de que sería lo que pasaría si la cosa no iba bien, porque, si no, se enzarzarían en sus típicos tira y afloja y la cosa iría de mal en peor, de tal forma que no sabría cómo seguir o en el peor de los casos acabarían discutiendo. Esperaba que la sangre no llegara al río. Rodrigo estaba dispuesto a aguantar el chaparrón; esa vez no se enfadaría por nada del mundo, porque quien había obrado mal las dos últimas veces, sin duda, había sido él.

			Durante la espera en el aeropuerto de Madrid pensó varios discursos, varios temas de conversación y cómo afrontaría el tema si a ella le daba por lanzarle algo a la cabeza, con aquella muchacha todo era posible. Cuando llegó la hora de embarcar, con un café bien cargado en una mano, subió al avión y rezó a todos los santos que conocía para que ella estuviera receptiva.

		

	
		
			Capítulo 3

			Ese día, como otro cualquiera, Isabel estaba atendiendo tras el mostrador mientras Ángela seguía en la trastienda, elaborando los perfumes. El proceso era laborioso y llevaba tiempo, por lo que ella aprovechaba si no había mucho jaleo, o si su madre no tenía ninguna duda, para ir preparando todos los pedidos y fabricando las fórmulas.

			Fue entonces cuando Rodrigo llegó, a las dos menos cuarto, a Perfumería Deva. Conocía el nombre, Thiago le había hablado del lugar. Se había permitido un momento para observarla desde fuera y tenía que admitir que Ángela había hecho un gran trabajo. Era un sitio precioso, con mucho encanto, con una ubicación privilegiada en el centro de la ciudad, en una calle que, aunque no era principal, sí daba a una de las más importantes. Solo se necesitaba un poco de promoción y estaba seguro de que no le faltaría clientela.

			Al entrar, el tintineo de una campana de viento bastante antigua con tubos de cobre y unos colgantes de luna alertó a Isabel de la llegada de un nuevo cliente. En cuanto se percató de quién se trataba, dibujó una sonrisa sincera.

			—Pero bueno… ¿a quién tenemos aquí? ¿Cuánto tiempo sin verte, Rodrigo? —le dijo, y salió del mostrador para darle un cálido abrazo.

			—Isabel…, no sabía que trabajaba usted en esta tienda.

			—Hombre, es de mi hija. Le estoy echando una mano —le contestó, y él se quedó asombrado.

			Desconocía el hecho de que los dueños del taller donde de vez en cuando llevaba el antiguo coche de su padre a reparar fueran los padres de Ángela, la cual seguía inmersa en su trabajo en la parte posterior del negocio.

			—Y, dime, ¿te ha dicho mi marido que pases por aquí a comprarle un perfume a tu madre?

			—La verdad es que no. Aunque no se lo crea, su hija y yo nos conocemos de Versalles. ¡Qué casualidad!

			—¿En serio? ¡Eso sí que es una coincidencia increíble! Dame un minuto, que la llamo. Tiene mucho lío, la verdad es que la pobre trabaja tanto…

			Isabel entró en la trastienda emocionada. El padre de ese chico siempre había sido un buen cliente del taller mecánico y, además, Rodrigo le parecía buena persona y muy guapo. ¡Vamos, que ya estaba dispuesta a hacer de casamentera!

			—Cariño, ha venido el hijo del difunto Adelino.

			—¡Mamá, no sé quién es Adelino!

			—¡Sí, hombre!, el que tuvo un accidente laboral que dejó viuda a la señora Justa. ¡Es un joven muy apuesto! Y además dice que te conoce… de Versalles.

			—¿De Versalles? ¿Y cómo se llama? ¡¡Mamá, que tengo mucho curro!!

			—Se llama Rodrigo Figueiroa.

			La cara de Ángela palideció al instante, no se lo podía creer. En primer lugar, por el hecho de que estuviera allí después de tanto tiempo y, en segundo, porque encima sus padres lo conocieran. Era una puñetera casualidad.

			—Mamá, no puedo atenderlo ahora, estoy liada. Mira a ver qué quiere, seguro que será un perfume. Le coges nota y ya me encargaré después de eso.

			—¡No seas descortés! ¡Sal ahora mismo, niña! Además, es guapísimo.

			—¡Y a mí qué me importa! ¡Mamá, por favor! No tengo tiempo.

			—¡Que salgas he dicho, leñe!

			Ángela miró a su madre furiosa, pero al final, por no discutir, salió… aunque sus ojos estaban inyectados en sangre por el cabreo. No pensaba ser cortés, claro que no, y si a su madre le parecía mal, le importaba un bledo.

			—¡Hola, Ángela! ¡Cuánto tiempo!

			—Sí, mucho. Aún recuerdo cuando te invité a la inauguración de mi tienda y no apareciste.

			—¿Eres el mismo Rodrigo? —inquirió su madre confusa.

			—Sí, mamá, es el mismo Rodrigo. ¿Recuerdas a Thiago? Pues es su jefe.

			—Vaya, muchacho, ¿y por qué no viniste? —le preguntó Isabel empleando un tono molesto.

			—No pude… —le contestó algo intimidado.

			—Eso no es lo que nos dijo tu jefe.

			—Mi jefe a veces es un bromista. No se lo tengáis en cuenta.

			—Seguro que sí. Te conozco bien, desde hace muchos años, y tengo claro que tú no eres de esa clase de personas que dejan plantados a los demás. En cambio, a ese hombre no lo conozco de nada, así que voy a confiar en ti.

			—Gracias, Isabel.

			En ese momento el teléfono de esta empezó a sonar y ella atendió pidiendo con la mano que la disculparan un momento.

			—Hija, tu padre me pregunta si vamos a ir hoy a comer —le dijo a Ángela tapando el móvil con la mano libre.

			—Yo me quedo, ve tú. Tengo mucho jaleo.

			—Señora Isabel, no se preocupe. Yo la invito en cuanto acabe y así charlamos un rato… —aprovechó la ocasión Rodrigo con astucia.

			—¡Qué buena idea, hijo! Así os ponéis al corriente. Muchas gracias. ¿Me necesitas esta tarde? La verdad es que en el taller tengo bastante trabajo de oficina que hacer, papeleo, ya sabes.

			—No, mamá, tranquila. Mucha gracias, mañana nos vemos. —Se despidieron con un beso y, cuando se marchó, Ángela se puso frente a Rodrigo—. ¿Ves dónde está la puerta? —planteó con voz firme—. Pues ya puedes largarte. Si he sido un poco cortés contigo se ha debido exclusivamente a que estaba mi madre delante, pero no quiero saber nada más de ti en lo que me queda de vida, así que no se te ocurra volver, ¿me has oído?

			Ángela se dio media vuelta y se adentró en la trastienda. Era increíble que, después de cómo se había comportado con ella en el pasado, se presentara allí tan tranquilo, con toda su cara dura. Lo peor de todo era que el puñetero destino había hecho de las suyas otra vez, haciendo que fuera un conocido de la familia. ¿Por qué tenía tan mala suerte?

			Estaba intentando calmarse cuando notó que la sujetaban del brazo y de inmediato se giró y, por acto reflejo, le soltó un tortazo a la persona que la agarraba.

			Rodrigo no se había esperado aquella reacción.

			—¡Ay! —exclamó frotándose la mejilla.

			—¡¿Qué demonios haces aquí dentro?! ¿No te he pedido que te fueras? ¿Eres duro de entendederas?

			—No voy a marcharme. No hasta que escuches lo que he venido a decirte.

			—Es que no tengo nada que escuchar, Rodrigo, no después de cómo te comportaste conmigo y después de tanto tiempo.

			—¿Y si quiero comprar un perfume? Quiero encargarte el mismo que me regalaste. ¿No tengo derecho tampoco a eso? Soy un cliente más… —replicó un poco encendido.

			—Está bien. Como bien sabes, no lo tengo en stock. Lo fabricaré y te avisaré cuando esté listo. Asunto arreglado. Pero no vengas tú personalmente a por él.

			—Sabes, podrías ahorrarte ese tema… —le dijo, tentándola.

			—No te entiendo… —le respondió ceñuda.

			—Quiero decir que, para ampliar tu negocio y evitar al mismo tiempo clientes molestos como yo, podrías tener una página web con servicio de envío —le comentó con altanería.

			—¡Ja! Lo que me faltaba. No doy abasto a los pedidos normales, no me da la vida para nada y ahora me pides que me ponga a diseñar y a atender una página de Internet. ¡Muchas gracias por la idea, pero no!

			—Yo podría ayudarte si me dejas… Estoy de vacaciones y voy a estar un tiempo por aquí.

			—¡Tú estás de broma! —masculló entre dientes—. Te lo agradezco, pero no.

			—Anda, mira, como la canción de Alejandro Sanz.

			Ella esbozó una sonrisa cáustica.

			—¡Ya hemos hablado suficiente! ¡Fuera de mi trastienda, fuera de mi negocio y fuera de mi vida! No te quiero ver más por aquí, ¿lo has entendido?

			Él hizo un saludo militar y dibujó una sonrisa maliciosa. Si pensaba que iba a desaparecer tan fácilmente, lo tenía claro. Iba a seguir yendo, y más cuando sabía que su madre estaría por allí y no podría echarlo a patadas. Jugaba con ventaja y no pensaba desperdiciarla.

			Recogió su maleta y le dedicó una sonrisa pícara. Esa batalla no la había ganado él, pero no le importaba. Ya sabía de antemano que no iba a resultar fácil conquistarla, era una mujer de armas tomar. Así que cogió un taxi, llegó a casa de su madre, quien se llevó una sorpresa maravillosa, y, después de darse una ducha, se acostó un rato. Tenía que estar despejado y con la mente en forma para decidir cuál sería su siguiente paso.

			Ángela estuvo descentrada toda la tarde. No se lo podía creer, Rodrigo estaba en la ciudad y se iba a quedar un tiempo, eso le había dicho. ¿Le haría caso y no aparecería más por allí? Esperaba que sí, pues no se podía permitir el lujo de más distracciones con todo el trabajo que tenía por delante.

			A última hora de la tarde llamó a su amiga Nadine para contárselo. Ella de nuevo empezó con sus teorías amatorias, así que decidió cortar la conversación rápidamente. No quería ni podía permitirse volver a las andadas. Ella quería una vida tranquila, sin hombres de por medio, al menos a corto plazo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Rodrigo no pensaba darse por vencido, no al menos tan pronto, así que al día siguiente se presentó de nuevo en la perfumería, dispuesto a ejecutar su nuevo plan, con dos cafés en la mano y una sonrisa de oreja a oreja.

			—Buenos días, Isabel. He pensado que les vendría bien un café.

			—Gracias, cielo. Tenemos una cafetera en casa de mi hija, arriba, pero se agradece el detalle, sobre todo si es de la cafetería más famosa del mundo —comentó con alegría—. ¿Qué te trae por aquí?

			—Le hice un pedido ayer a Ángela del perfume que me regaló hace tiempo y…

			—Sabes que, si tiene que fabricártelo, tardará unas semanas en estar listo… —lo interrumpió.

			—Lo sé, pero es que también quiero llevarme algún perfume para regalar. Dentro de poco será Navidad, y no me gusta hacer las compras a última hora. Qué mejor regalo que una buena fragancia, ¿no le parece?

			—Eso siempre es un acierto. ¿Es para tu madre? Puedo enseñarte…

			—Sí, uno de ellos es para mi madre —la cortó—, pero, si no le importa, prefiero que me aconseje Ángela. No es que no confíe en usted… —añadió, intentando no quedar mal—… pero, bueno, ella es la experta y, además, uno de los regalos es para una mujer especial…

			—¡Ah! Entiendo —dijo asintiendo, un tanto desilusionada—. De acuerdo, la aviso y así me tomo mi café tranquila y le entregas el suyo —respondió Isabel con una sonrisa algo forzada.

			La madre de Ángela había pensado que ese chico era el idóneo para su hija, pero de pronto, tras oír aquellas palabras, se dijo que quizá había una mujer en su vida, así que mejor era no hacerse ilusiones. Además, tampoco conocía los sentimientos de Ángela respecto a Rodrigo, aunque no había que ser un lince para darse cuenta de que no le caía especialmente bien. Parecía defraudada y molesta. Su hija no hablaba mucho de hombres con ella. Cuando era más joven sí que lo había hecho alguna vez, pero en ese momento solo lo hacía con su mejor amiga. No es que le molestara, entendía que fuera así, aunque le hubiese gustado que confiara más en ella.

			—Cariño, Rodrigo ha venido a verte y te ha traído un cappuccino.

			—Dile que no puedo atenderlo. Qué hombre más pesado, ¡por favor!

			—Necesita consejo para unos regalos, parece ser que uno es para su novia…

			Ella arqueó bastante las cejas, ¡no se lo podía creer! Le picaba tanto la curiosidad que al final salió para averiguarlo.

			—Mamá, necesito que vigiles un poco esa mezcla por si hace reacción y salimos todos volando.

			—¿Y qué es exactamente lo que tengo que hacer? —le preguntó un poco confundida.

			—Si ves que en cinco minutos los componentes cambian a un color muy rojo, avísame corriendo o acabaremos saliendo por los aires…

			—Cinco minutos… ¡Vale!

			Isabel, un poco asustada por lo que su hija le acababa de mencionar, puso el cronómetro de su reloj inteligente en marcha y, según iba sorbiendo el café, no le quitaba ojo al compuesto. Ángela quizá se había pasado un poco, era imposible que eso sucediera, pero se dijo que así la dejaba charlar con el capullo de Rodrigo sin que pusiera oreja de por medio, pues conocía su naturaleza cotilla.

			—Vaya, vaya… Si tenemos aquí de nuevo al señor Figueiroa. ¿Y qué le trae de vuelta a mi humilde negocio? —preguntó con altivez.

			—Buenos días. Te he traído un cappuccino. Cuando te lo hayas tomado, me gustaría hacer unas compras. Tengo unos compromisos y necesito que me ayudes a elegir bien, si no te supone mucha molestia.

			—Gracias por el café, pero no hacía falta. Tengo una cafetera que hace unos cafés deliciosos. En cuanto a las compras, mi madre te habría asesorado perfectamente. Ya es una experta.

			—Seguro que no tan bien como tú. ¿No puedes dedicarme ni siquiera unos minutos? Por cierto, tendrás que invitarme algún día a un café de esos… Sabes que me encanta el café.

			Ángela miró su reloj de pulsera y le respondió.

			—Tienes exactamente cinco, es lo que tardará en estar lista una mezcla, y lo siento, pero no creo que te invite nunca.

			—De acuerdo, los aprovecharé al máximo. En primer lugar quiero un perfume femenino, pero no uno cualquiera… uno para una mujer muy sensual, de esos que se aplican en contadas ocasiones para atraer a los hombres deseados.

			—¿Como a ti?

			—Bueno, a mí ya me tiene… —replicó con chulería.

			—Entonces, ¿quieres que atraiga a otros hombres? —respondió sin entenderlo y un tanto irritada.

			—Por supuesto. Si una persona está contigo y otros hombres o mujeres la miran, la desean, puedes sentirte orgulloso, ¿no crees?

			—Si tú lo dices… —contestó ya cansada de tanta palabrería—. Te enseñaré algunos que pueden cuadrar con lo que buscas.

			Ángela cogió tres frascos, unos papeles y los aplicó uno a uno para que los fuera oliendo, y fue en ese momento cuando Rodrigo comenzó con su plan.

			—El problema es que en un trozo de papel no me dicen nada, ¿te importaría aplicártelos tú?

			—¡¿Qué?! ¡No!

			—Solo un poco, para que pueda olerlos en la piel.

			—Cada persona tiene un olor corporal distinto y un perfume no queda igual en una mujer que en otra…

			—Está bien, pero podré hacerme una idea más certera. Por favor, aplícate un poco… Vamos…, soy el cliente, necesito olerlo mejor.

			Lo odiaba con todas sus fuerzas, pero, sin saber por qué, decidió claudicar. Se aplicó uno en una muñeca, el otro en la otra y, como había un tercero, él le indicó que lo hiciera en el cuello… y entonces fue cuando Rodrigo se deleitó aspirando ese aroma y ella se estremeció al sentirlo tan cerca, rozando su piel con su nariz, haciéndole cosquillas.

			—Este me gusta bastante, déjame que vuelva a olerlo una vez más.

			—¡Y una mierda! —le respondió, aún aturdida por las sensaciones.

			—¿De qué tienes miedo? —le preguntó el muy pillo.

			Si no llega a ser porque su madre interrumpió el momento, ella le hubiera propinado un bofetón; se estaba propasando ya con tanto descaro, aunque Rodrigo estaba disfrutando al máximo con ese juego. Estaba consiguiendo trastocarla.

			—¡Hija, han pasado los cinco minutos! —se oyó la voz de Isabel.

			—Vale, ya voy…

			—Creo que me llevaré el último. Es el indicado para ella, sin duda. Necesitaré también uno para mi madre.

			—Ya no puedo perder más el tiempo aquí contigo, te atenderá mi madre. Que tengas un buen día —le dijo, entrando de inmediato en la trastienda.

			—Cielo, ¿estás bien? Pareces nerviosa —le comentó Isabel a Ángela cuando apareció allí.

			—Sí, claro, mamá, no es nada… Era por ver si estaba todo correcto aquí dentro.

			—No ha habido cambios.

			—Gracias. Seguiré con todo esto, entonces. Rodrigo ya ha elegido un perfume de mujer, y ahora quiere elegir otro para su madre. Ayúdalo tú con eso.

			—Por supuesto. Es una lástima que tenga novia.

			—¡Mamá…, por favor! —la riñó enfadada.

			—Yo solo digo que es muy guapo, solo eso —replicó Isabel.

			—No tengo tiempo para chicos, no sé cuándo te lo vas a meter en la cabeza.

			—Cuando quieras darte cuenta, te habrás convertido en una solterona vieja, triste y sola, pues el tiempo vuela —sentenció su madre, marchándose al tiempo que refunfuñaba.

			Ángela tuvo que respirar profundamente unas cuantas veces; el muy capullo la había puesto a prueba y había conseguido desestabilizarla. No sabía si él lo había notado, pero ella estaba totalmente trastocada. Intentó concentrarse, pero no lo logró, así que, cuando él se marchó, decidió ir a dar una vuelta con la excusa de que tenía hambre. A su madre le pareció algo extraño que ella saliera a por comida, ya que vivía arriba y, si quería picar algo, cosa que no sucedía casi nunca, subía a buscarlo, así que se lo comentó, pero su hija le dijo que tenía antojo de un cruasán. La verdad era que necesitaba salir porque tenía que poner en orden sus ideas. Ese hombre no podía irrumpir de ese modo en su vida, así que decidió hacer una llamada.

			—Hola, Thiago. ¿Qué tal estás?

			—Ángela, hola, ¡qué alegría oírte! ¿Sabes qué hora es aquí? —inquirió el jefe de Rodrigo.

			—¡Perdona! Las siete y pico de la mañana, ¿verdad?

			—Sí, pero tranquila. Suelo madrugar, y más con mis pequeños en casa…

			—¿Tienes hijos? —preguntó confusa.

			—Sí, dos, una niña y un niño. Tengo la custodia compartida y esta semana les toca estar conmigo. Estoy divorciado…

			Ella sonrió, le dio la sensación de que era un buen padre.

			—Vaya…, así seguro que no te aburres. Disfruta de ellos, y siento haberte molestado. Me dijiste que, si necesitaba ayuda, te llamara…

			—¡Claro! Tú me dirás…

			—Necesito que me digas qué pretende Rodrigo.

			Él se quedó en silencio, sin responder.

			—Sé que es tu amigo, pero una vez también fuiste sincero y me dijiste que había sido un capullo conmigo. Verás… Se presentó ayer en mi perfumería y esta mañana ha vuelto a hacerlo. Hoy ha comprado, además de un perfume para su madre, una fragancia para una mujer… ¿Tiene pareja?

			—Por lo que yo sé, no… pero no puedo decirte más. No sé a qué está jugando. El caso es que apareció aquí, en Nueva York, y me pidió vacaciones, un mínimo de quince días… tal vez un mes. Me dijo que su madre insistía en que fuera a verlo… y creo que también quería intentar algo contigo.

			—¡Ja! Pues a mí no me va a conseguir…

			—¿Sabes…? Soy un romántico, de los de películas y libros, y voy a decirte que hacéis muy buena pareja, aunque no voy a inmiscuirme en lo vuestro. Me encantaría veros juntos, para qué negarlo, pero, si tú no estás dispuesta a perdonarlo por lo que hizo, estás en tu pleno derecho. Fue un capullo arrogante, no te lo voy a discutir, aunque tenía sus motivos…

			—¿Y cuáles eran esos motivos? —inquirió Ángela confundida.

			—No puedo contarte nada; si quiere, que lo haga él. Y ahora, si me disculpas, tengo que dejarte. Debo preparar a los pequeños para la guardería y después tengo una reunión. Me ha encantado hablar contigo… y, Ángela, no te cierres al amor. Cuando llega, es maravilloso.
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